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Este libro es un portal a los mundos paranormales y mitológicos.
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Capítulo 1

PÉRDIDA DOLOROSA

Mi nombre es Victoria Aldescu.  Mi hermana gemela Valeria y yo estábamos escondidas bajo nuestra cama hechizadas con un encantamiento de invisibilidad que nos hizo nuestra madre apenas sintió la llegada de los cazadores.

Nos dijo que no debía importarnos lo que sucediera con ellos, nuestros padres. Debíamos permanecer bajo la cama hasta que los cazadores se hubieran ido.

Mi hermana y yo nos tapamos la boca para que los cazadores no oyeran nuestros gritos cuando cuatro de ellos sujetaron a nuestro padre con una cruz de plata y arrojaron cubos de agua bendita sobre su cuerpo, quemándolo hasta arder en llamas.

Los otros dos cazadores cortaron la cabeza de nuestra madre, con tal rapidez que ella no alcanzó a hechizarlos antes de sucumbir.

Se fueron después que terminaron con sus salvajes asesinatos, dejando un mar de sangre y cenizas detrás de ellos.

Valeria y yo teníamos seis años nada más, no sabíamos que hacer.  Incluso, a pesar que los cazadores se habían ido, nos sentíamos demasiado asustadas para salir de nuestro escondite.

—¡Tengo miedo, Victoria!

—¡Yo también, Valeria! Tenemos que contarle a la tía Kate lo que pasó.

Valeria y yo sabíamos algo de magia básica y podíamos realizar un hechizo de transporte que las lleve a la casa de su tía.

—¡Tía Kate!  ¡Tía Kate!

Cuando las chicas llegaron, la tía Kate estaba tocando el piano. Supo enseguida que algo estaba mal.

—¿Qué pasó, niñas? ¿Por qué vinieron solas acá?

—¡Los cazadores de vampiros asesinaron a mamá y a papá! ¡Mamá nos hizo un hechizo de invisibilidad y nos pidió que nos escondiéramos bajo la cama, por eso no nos mataron!

Tan pronto como Kate supo de los asesinatos, comenzó a llorar con nosotras.  Los lloramos por meses hasta que un día la tía Kate hizo un anuncio.

—Victoria, Valeria, dado que soy una bruja como lo era su madre, voy a enseñarles a ustedes dos todos mis encantamientos y pociones.  Tengo dos varitas mágicas especiales para ustedes que su madre me dio para que yo las guardara acá en casa hasta que cumplan los diez años. 

»Estoy segura que su madre aprobaría que yo se las diera ahora, aunque su décimo cumpleaños sea dentro de cuatro años.

»Necesitan estar preparadas para ayudarme a capturar a los cazadores que mataron a sus padres y a mi única hermana.

Nosotras asentimos a lo que estaba diciendo y decidimos hacer un pedido.

—Nos preguntábamos si nos podías contar otra vez cómo se conocieron mamá y papá.

—Me hace feliz contárselo de nuevo.  Cuando su madre tenía 19 años, viajó a Rumania con un grupo de amigos porque todos querían conocer el castillo de Drácula.

»Tan pronto como su madre vio al buen mozo del guía turístico vestido como vampiro, se enamoró de él.

»Su padre dijo que fue un amor a primera vista para él también.  Cuando el viaje terminó, su padre invitó a su madre a cenar.

»Ella no podía estar más que feliz y aceptó la invitación.  Más tarde aquella noche, su padre le dijo la verdad acerca de que era un vampiro real.  Le prometió no lastimarla bajo ninguna circunstancia.  Él nunca pensó que la volvería a ver luego de esa revelación.

»Para su sorpresa, ella le dijo que era una bruja y que no le importaba que él fuese un vampiro.

»Se casaron en Rumania y se mudaron a California para complacer a su madre que quería vivir cerca de mí, aquí en Big Bear Lake.

»Quedó embarazada inmediatamente y ustedes dos nacieron una hermosa mañana.



Capítulo 2

APRENDER HECHIZOS EN LATÍN

Pasaron dos años desde que nuestros padres fueran asesinados.  La tía Kate cumplió su promesa de enseñarnos sus encantamientos y pociones mágicas.

Mi hermana Valeria tenía muchos problemas para recordar los hechizos en latín, a veces complicados y, por eso, en vez de convertir un pajarito en un águila, lo convirtió en una enorme ave fénix.  Tuvimos que correr a ponernos a cubierto antes de que nos quemara con su fuego.

—¡Lo siento, Victoria; perdóname tía Kate! No me salen los hechizos.

—No te preocupes, Valeria; estoy segura que los vas a aprender después de mucha práctica.  Cuando tenía tu edad cometí muchos errores. Tu madre siempre fue mejor que yo en estas cosas.
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